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L I egó en f i n , Señores, el día de

seado, que coronando los primeros 

esfuerzos de vuestro zelo , abre un 

campo dilatado á vuestra caridad 

infatigable. Estas tristes mansiones, 

moradas hasta ahora del dolor y 

de la tristeza , gozan ya del agra

dable espectáculo de vuestra reu

nión en su seno , para suavizar la 

suerte amarga de los que las habi

tan. Una aurora alegre comienza á 

iluminar la obscuridad de los cala

bozos, y una esperanza de vida vie

ne á reanimar la soledad de la de-



sesperacion y de la muerte. Las a l 

mas virtuosas , que temian que la 

virtud se hubiese enteramente des

aparecido del mundo , verán un 

grande exemplo de ella en Jo que 

se está pasando en este lugar sagra

do. Aquí , á los pies de Jesu-Chris-

t o , reunidos baxo la insignia de su 

C r u z , venís á renovar los votos de 

vuestro bautismo, á hacer efectivo 

el amor de Dios y del próximo, y 

á servir á unas criaturas infelices, 

por quien él ha derramado su san

gre. Aquí , la misma voz que a l 

gún dia hará extremecer de espan

to á los corazones duros é insensi

bles , nos llama...... ¿Qué digo nos 



llama ? nos convida, nos suplica, que 

nos interesemos en su suerte. Aquí, 

la dádiva mas preciosa que la tier

ra ha recibido del cielo , la R e l i 

gión de Jesu-Christo se presenta 

con su verdadera grandeza. N o , no 

me parece tan magestuosa esta R e 

ligión divina, quando entre la mag

nificencia de S i o n , hace resonar las 

bóvedas antiguas con las alabanzas 

del Dios de Israe l , quando rodea

da de un gran número de Levitas 

celebra en los atrios del Eterno los 

ritos sagrados con la pompa exte

rior debiba á los templos de una 

nación christiana. Bril lante, y pode

rosa, quando delante del tabernácu-
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lo de la nueva alianza une á los 

hombres en la sociedad civi l y re

ligiosa , toma un semblante c a r i 

ñoso de amor y de ternura , quan

do descendiendo á la tristeza de las 

mazmorras, viene al socorro de los 

mas infelices de todos los hom

bres. 

Aquí , aquí me parece que veo 

sensiblemente al que no tenia á me

nos comer con publícanos y peca

dores ( i ) , al que tuvo compasión 

de la adúltera (2), al que dixo, que 

mas quería la misericordia , que el 

(1) S. M a t h . cap. 9. v. 10. 

(2) Joan. cap. 8. 



W) 

sacrificio ( i ) , al que no vino á l l a 

mar justos , sino pecadores (2), al 

que prometió el paraíso al ladrón 

convertido (3) , al Pastor adorable, 

que dio la vida por sus ovejas (4). 

Aquí ningún motivo temporal reú

ne tantos Sacerdotes sabios, y pia

dosos , tantas personas distinguidas 

por sus circunstancias , por su pro

bidad y por sus luces. ¿ Y qué po

dían esperar en recompensa de su 

caridad? O i r gemidos , ver mise

rias , recibir ingratitudes , respirar 

(1) M a t h . cap. 9. v. 13. 

(2) Ibid. 

(3) L u c . cap. 24. v. 4 J . 

(4) Joan. cap. 10. v. 11. 



un mefítico peligroso , y no volver 

los ojos á parte alguna sin hallar 

objetos desagradables. Aquí, en fin, 

veo el zelo puro , discreto , desin

teresado : veo hacer bien , porque 

Dios lo manda. Todo es amor aquí, 

y mi corazón , lleno de una justa 

alegría , bendice á Dios , que os 

inspiró este generoso proyecto ; y 

os bendice á vosotros, Señores, que 

no habéis recibido en vano esta ins

piración del cielo. N o me avergüen

zo de decirlo: vuestra piedad, vues

tro zelo me edifican y confunden, 

y solo podia notaros de un exceso 

de bondad, quando me disteis el en

cargo de hablaros hoy sobre vues-



(9) 
tro instituto. Vosotros quisisteis aca

so dar alguna consideración á una 

mediana facilidad en decir , que la 

humildad no permite al virtuoso ver 

en sí mismo. Os engañasteis, Seño

res , pues aun en la suposición de 

alguna ventaja en esta parte , es

te encargo debiera darse , no al 

que hablase mas bien , sino al que 

tuviese mas caridad. Y a es tiempo 

de que los hombres desconfien de 

palabras , y de que se prevengan 

con el antídoto de la experiencia 

contra la magia de las frases: puede 

ser que el único consejo con que el 

s iglo, que se acaba , salude al veni

dero , sea: no creáis en palabras. 



(lo) 

Y a es tiempo de que los h o m 

bres sean juzgados por sus obras. 

¿Y quáles son las mias respecto de 

las vuestras? ¿ N o fuisteis vosotros 

los que formasteis el generoso pro

yecto de socorrer , de instruir , de 

dar ocupación á nuestros pobres 

hermanos encarcelados? ¿No habéis 

vencido con una exemplar constan

cia todas las dificultades que se 

presentaron en la formación de este 

respetable establecimiento ? Asocia* 

do á vuestros trabajos , v i siempre 

entre vosotros virtudes que imitar, 

y exemplos que seguir. Los v i con 

edificación , los publico con grat i 

tud } y la notoria franqueza de mi 



carácter me pone á cubierto de to

da nota de adulación. Ñeque enim 

aliquando fuimus in sermone adula-

tionis , sicut scitis ( i ) . Pero que

réis que la Religión os hable en 

este d i a , y yo soy su Ministro, Su 

voz deliciosa, pues , os hablará de 

los deberes que os habéis impues

to , y de la constancia con que de

béis continuarlos. 

S i la humanidad puede recibir 

algún consuelo después de las innu

merables pérdidas que ha sufrido 

en este siglo , es sin duda con los 

exemplos de una beneficencia des-

( i ) 2. ad Corinth. i . 



interesada. Los descubrimientos nue

vos , los progresos mismos de las 

artes y ciencias son bien poco es

timables , si no sirven para mejo

rar la% suerte de los hombres. U n a 

triste experiencia nos ha convenci

do , de que no siempre la felicidad 

está en razón directa de Ja ilustra

ción, ni la perfectibilidad del espí

ritu ( s i se me permite explicarme 

así) en igual altura, que la del co

razón. N o penséis por esto , que yo 

sea el apologista de la ignorancia. 

L a ignorancia es un mal , y una raiz 

lastimosamente fecunda de infinitos 

males. Otros harán el cálculo, y el 

elogio de los adelantamientos de 



este siglo de misterios y contradic

ciones } yo me contentaré con exa

minar , porque al lado de la cien

cia han subido los vicios al grado 

mas alto ; porque después de una 

masa tan asombrosa de luces, que 

prometían la felicidad de la especie 

humana , la miseria . y la inanición 

arrancan gritos de dolor á todos los 

hombres , y á todos los pueblos. 

N o es necesario , Señores , mas 

que meditar sobre lo que nos rodea, 

para dar una solución fácil á este 

ingrato problema. Una doctrina de 

esterilidad y de muerte penetró á 

todas las naciones, é individuos. Una 

voz salida del abismo dixo á los 



hombres: Cada uno viva para sí-, y 

ya la pluralidad de la especie no 

conoció mas leyes, que las del egoís

mo. Las naciones se miraron con in

diferencia , y luego con odio : a l 

ver cómo se tratan , y cómo han 

sido profanados los derechos mas 

sagrados, se creería , que eran for

madas de distintas especies , ó que 

retrogradando á los tiempos de su 

formación , habían vuelto al estado 

medidfesalvage de las sociedades 

primirn^as. Los individuos siguie

ron el exemplo de las naciones. Re

concentrado cada uno en su amor 

propio, miró los males de los otros 

con una frialdad abominable 5 abu-



so de la confianza publica y part i 

cular , tomó mi l formas distintas, 

y para suplantar mas seguramen

te á sus semejantes , hizo un uso 

sacrilego del lenguage de la v i r 

tud. L a comodidad , y el placer 

se hicieron las divinidades tutelares 

de su corazón. Si para conservar l a 

primera es necesario dexar urder l a 

casa , y bienes del vecino , los bie

nes , y la casa se abrasarán, y si 

para procurarse gustos, se trata de 

llenar el universo de sangre, y de 

lágrimas, el bárbaro egoísta se reirá 

en medio del exterminio universal. 

Así los edificios sociales se desplo

man faltando los cimientos, que los 

B 



-
sostenían , la especie gime , y e l 

corrompido insensible triunfa. Así 

también solo un contrario poderoso 

puede detener una gangrena, que 

diseminada por todos los miembros 

de los cuerpos políticos, necesaria^ 

mente ha de causar su disolución. 

A s í , últimamente, solo la sensibili

dad suma es capaz de reparar los 

daños de la suma dureza} y esta 

sensibilidad sublime, no, no la bus

quéis en otra parte, que en el Evan-» 

gelio. Su nombre es caridad. 

Hubiera sido una especie de m i 

lagro , que en este olvido general 

de los deberes de unos hombres con 

otros, en esta mortal indolencia con 



que se miran los males de los hom-

-bres , se hubiese conservado algún 

rastro de compasión con los que 

privados justamente de su libertad, 

esperan en la seguridad de los c a -

labozos la decisión temible de l a 

ley. E l inocente desvalido gritaba 

en vano § el recien nacido perecía 

en la inclusa, hasta que unas m a 

nos caritativas ( i ) , émulas de las 

vuestras en la beneficencia, le re

cibieron : ¿ y queríais que se hiciese 

caso de unos miserables, á quienes 

sus delitos parece hacían acreedo-

ñoras. 

L a Asociación de caridad de Se-

! 
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res á todos los malos tratamientos? 

j A h ! n o , Señores. A l hablar de eŝ  

tos infelices ,,era quando la dureza 

dogmática, y razonada , daba un 

ayre de infabilidad á sus decisio

nes inhumanas. ¿Cómo tener lásti

ma , se decía, de un malvado , de 

un salteador , de un asesino, de un 

enemigo de la sociedad? ¿Cómo 

tener compasión del que nunca l a 

tuvo? Con esto la indolencia se te

nia por segura y disculpada, como 

si todos los detenidos en las cárce

les fuesen igualmente culpables , y 

reos de grandes delitos, como si 

muchas veces la fragilidad de un 

momento , ó la insolvencia no h a -



0 9 ) 
bitáran un mismo calabozo con l a 

maldad consumada, como si fuera 

nuevo en el mundo, que la envidia, 

l a intriga , la delación iniqua , y 

aun la precipitación , convirtiesen 

los encierros en templos venerables 

de la inocencia opr imida, y como 

si finalmente el mayor malvado lo 

fuese para los hombres , hasta que 

las leyes lo convenzan y condenen; 

y aun después de convicto, por ser 

un gran delinqüente, dexára de ser 

hombre, y hombre infeliz. 

Pero la caridad no se habia ex

tinguido enteramente en el mundo, 

y tenia determinado habitar las cár

celes pobladas por el egoísmo. L a 

p ^ 
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caridad es quien ha llamado vues

tra atención á las prisiones \ quien 

os ha hecho sentir los males de los 

encarcelados, y tomar la resolución 

de mortificar vuestra delicadeza pa

ra remediarlos. L a caridad es l a 

que os congrega hoy , no á discu

siones políticas, no á tratar de los 

medios de hacer mas cómoda vues

tra existencia, no á proporcionaros 

honores, y riquezas} os une para 

suavizar los males de la dureza. 

¡ A h , si supiéramos la historia de 

muchos de estos infelices!... ¡Si vié

ramos por qué llegaron á cometer 

el primer delito!.. L a caridad, vuel

vo á dec i r , os conduce á la lóbrega 



mansión de la miseria, á tratar con 

afligidos, áinstruir indóciles, á cui

dar de la limpieza , y sustento de 

los pobres. ¿ Y quién sabe si a l g u 

no de vosotros, ó recibiendo el ve

neno del mefítico, ó inflamado por 

una sensibilidad excesiva , será l a 

víctima de su caridad? ¿Sería este 

el primer exemplo del mayor sacri

ficio , que puede hacerse en beneficio 

de los hombres? 

Vosotros tenéis ahora en vues-^ 

tra memoria la de un zeloso Sacer

dote , que nos abrió el trabajoso c a 

mino que emprendemos, y que m u 

cho antes que nosotros se atrevió á 

desafiar la fetidez de los calabozos, 



para visitar á Jesu-Christo encarco 

lado. Os acordáis en efecto del P a 

dre Don Pedro Port i l lo , del R e a l 

Oratorio del Salvador de esta Corte, 

padre verdaderamente de los pre

sos, á quien nuestro instituto debe 

mirar como su precursor. ¿ Y cómo 

podríamos negar una mención de ho

nor , y de agradecimiento á un m i 

litar ilustre , cuyo nombre lleva 

consigo la idea *de la caridad mas 

ardiente con los pobres, y particu

larmente con los encarcelados, á 

nuestro digno Socio el Señor Don 

Francisco de Arr iaza? ¿Por qué? 

¿ Por qué no le vemos en el dia de 

triunfo de una Asociación , que co-



(»3> 
menzó en su casa ? E n lo mejor de 

sus años, dueño de bienes conside

rables , vosotros le conocisteis ser el 

director , y como el sacerdote de 

su familia. L e visteis dexar las co

modidades de su casa, y el lado de 

una esposa digna de su cariño, para 

recorrer los calabozos , preparar á 

una muerte christiana un delinqüen-

t e , y venciendo su natural delica

deza , sentarse con él á una misma 

mesa, y estrecharle amorosamente 

entre sus brazos. Piadosos Port i l lo , 

y A r r i a z a , almas tiernas y compa

sivas 5 el Dios de justicia , Jesu-

Christo , á quien servísteis en sus 

pobres, premie vuestros sacrificios 



con la corona de inmortalidad. 

Vuestra memoria quedará en ben

dición entre nosotros : la A s o c i a 

ción os mirará siempre como sus 

primicias. 

Estos prodigios hace la caridad, 

Señores , y la caridad forma estos 

héroes , héroes , que presentan un 

contraste bien singular con los que 

la locura y la ilusión llaman gran

des genios en nuestros dias. L a c a 

ridad ( permitidme repetir esta voz 

deliciosa ) detexta el delito , y ama 

al delinquente ; enemiga irreconci

liable del error, es amiga y bienhe

chora del que yerra. E l l a sola ofre

ce un motivo suficiente á la v irtud: 



(»5) 

segura de vivir eternamente en Dios , 

arriesga la vida temporal por sus 

hermanos , triunfa muriendo por 

ellos , y quando ha perdido todo 

lo que tiene en su beneficio , enton

ces verdaderamente lo gana. ¡ V i r 

tud ingeniosa, é infatigable! E n un 

siglo en que se puede decir que los 

hombres han sabido mas para cor

romperse mas, en que se han pro

bado todos los medios de hacer 

triunfar el crimen , en que la am

bición irritada universalmente, de-

xó de ser el vicio particular de 

ciertas almas, en que el ayre deso

lador del egoísmo secó todas las 

fuentes de la misericordia , en que 



(26) 

el delito apuró todos sus caminos, y 

envenenó todas las instituciones h u 

manas , la caridad descubre nuevos 

rumbos á su beneficencia. 

Mas lo que hace singularmente 

adorable esta virtud divina , es el 

carácter de estabilidad y de cons

tancia que la distingue de todo lo 

que es humano. Las invenciones de 

los hombres varían continuamente, 

y solo logran una duración efímera. 

Semejantes á las exhalaciones que 

se ofrecen á la v is ta , para disipar

se, meten un poco de ruido en e l 

mundo, para aniquilarse de repen

te : la caridad , por el contrario, es 

paciente, y siempre va acompaña-



da de la constancia. N i las di f icul

tades la desaniman, ni las contra

dicciones la acobardan. Y en orden 

á esto, permitid, Señores, que el 

menor de todos vosotros os acon

seje, y os prevenga. E l bien nunca 

se hace impunemente. Vosotros vais 

á hacer un bien muy grande, y así 

contradicciones de igual tamaño os 

esperan. Dentro de estas paredes, 

hallareis el trabajo sin agradeci

miento , y fuera de ellas la censura 

amarga , la crítica injusta 5 ¿ y qué 

sé yo si faltará alguna alma malva

da que os asalte con las saetas del 

ridículo? O i d á los que hablando 

siempre, nunca hacen nada. Os d i -



rán con cierto tono de magisterio, 

y de suficiencia , que vuestro pro

yecto es imposible , que venís á qui

tar el horror á las cárceles, y par

te de la pena á los delinqiientes, y 

que vais á trastornar el orden de la 

justicia. N o saben sin duda estos 

censores impertinentes que un solo 

grado de bien , que se consiga en 

favor de los miserables, es digno de 

los esfuerzos de las almas virtuosas, 

equivocan lo que no debe ser otra 

cosa que un estado de seguridad, y 

detención ( i ) con las justas penas 

( i ) Palabras de la Asociación en l a 

Dedicatoria de sus Constituciones á los 

Reyes nuestros Señores. 



de los del i tos , y afectan ignorar^ 

que vuestra prudencia ha tirado una 

línea de división entre los dominios 

de la car idad, y de la justicia. 

Otros quisieran, que usurpando 

los derechos de la soberanía , os 

metierais á reformar el código c r i 

minal , y á corregir el modo de en

juiciar establecido. Otra vez lo he 

dichos Señores, nosotros no venimos 

aquí á discusiones políticas , ni á 

discernimientos jurídicos. A l sobe

rano pertenece hacer las reformas, 

que juzgue necesarias en los proce

dimientos criminales $ á nosotros 

respetar y obedecer las leyes esta

blecidas , y hacer bien á los mise-



rabies. S i hubiera de recorrer todos 

los medios, de que el egoísmo y l a 

dureza se valdrán para desacredi

taros , alargaría este discurso inú

tilmente. L a maledicencia confun

dida una vez , no por eso dexa de 

volver al vómito. Parecida á l a 

hidra de la fábula , apenas siente 

cortada una cabeza, quando repro

duce otra mucho mas venenosa. ¿Pen

sáis que se les olvidará decir que hay. 

otras cosas que remediar, otros es

tablecimientos á que atender, otras 

necesidades á que mirar V Tened 

por cierto que os acusarán de no 

acabar con todas las necesidades 

públicas y privadas , como si esto 



dependiera de vosotros 5 y como si, 

porque no se pueden hacer todos 

los bienes, no se hubiera de hacer 

ninguno. 

Pero vosotros habéis previsto 

todas estas objeciones de la insensi

b i l i d a d , y con todo eso no habéis 

desistido de vuestro santo propósi

to. Sic state in Domino charissi-

mi ( 1 ) . Y si no temo que las con

tradicciones de á fuera os desani

men , casi tengo seguridad de que 

las molestias interiores no os aco

bardarán. ¿ N o os habéis propues

to por modelo al pastor cariñoso, 

que dá la vida por sus ovejas? Pues 

(1) A d P h i l i p . 4. 
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imitadle. Quando el trabajo, quan-

do los malos olores, quando las pa* 

labras duras, y lo peor de todo, l a 

ingratitud, vengan á premiar vues

tro zelo , acordaos que es Jesu-

Christo quien padece, aunque es el 

hombre quien peca. Trahed á vues

tra memoria el dia en que seréis 

llamados los benditos del Padre ce

lestial , y entrareis á rcynar con él 

eternamente , por haberle servido 

en las cárceles. Quando, en fin, sin

táis alguna repugnancia en asistir á 

un pobre encarcelado , ó por sus 

delitos ó por su desnudez , ó por 

sus males, decid en vuestro cora

zón : este pobre es mi hermano. 



( i ) Y vosotros, pobrecitos pre

sos, dad gracias á Dios nuestro Se

ñor, porque ha tenido compasión de 

vosotros: mirad: todos estos Señores 

no vienen aquí sino para haceros 

bien. Y a veis que no tienen, ni pue

den tener otro fin que consolaros, 

acompañaros, socorreros, daros que 

trabajar , y enseñaros la ley santa 

de Dios. Vienen aquí á estar pre

sos con vosotros por amor de Dios , 

y bien vuestro. Sed muy agradeci

dos á D i o s , y á ellos. Desde hoy 

adelante no haya ni juramentos, ni 

blasfemias, ni palabras malas y des

honestas. Sufrid con paciencia los 

( i ) Asistían en l a C a p i l l a los presos. 

C a 



trabajos en que Dios os ha puesto 

por vuestras culpas. Haced á lo me

nos de la necesidad virtud. Ofre

ced á Dios los trabajos de vuestra 

prisión, para que os conceda el per-

don de vuestras culpas, y la salva

ción eterna. Procurad trabajar, por

que la ociosidad es la madre de to

dos los vicios, de las quimeras, y 

del mal humor. Y no deis que sen

tir á los que vienen á ser vuestros 

padres, y vuestros amigos. 

Id ahora , vosotros , Señores, 

á dar principio á vuestra peno

sa carrera. Id á dar de comer á 

Jesu-Christo hambriento. Id á en

señar á todos los censores incon-



siderados , como se remedian los 

males humanos , y la diferencia 

que hay entre hablar, y obrar. Id 

á enseñarles si el Evangelio predi

ca Virtudes inútiles , y á hacer la 

mejor apología de la religión. I d , 

y el cielo bendiga vuestros pasos. 

M i corazón os bendice de nuevo. 

I d , id : los nombres de los Chris-

tianos compasivos se escriben con 

caracteres eternos en el libro de la 

vida. 

Se imprimió por acuerdo del 

"Excelentísimo Señor Director Conde 

de Miranda , y de la Asociación 5 y 

se vende á beneficio de los pobres 

presos. 
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Sermo incus.... non in persuasibilibus hu-

mance sapentice verbis, sed in ostensione jpì-

ritus, et virtutis. Div. Paul, iti epist. i . ad 

Corinth. cap. 2. vers. 4. 
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Cobres infelices, que dete

nidos por una legítima autoridad 

en vuestras prisiones, fluctuando 

continuamente entre el temor y 

la esperanza, y aguardando con 

sobresalto la absolución ó el cas

tigo de vuestros delitos, gemís 

oprimidos baxo el peso de vues

tra desgracia} consolaos: sabed 

<que aquel D i o s , cuya benéfica Pro

videncia se extiende hasta el me

nor y mas despreciable de los in

sectos, ha querido miraros con 

A 2 
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ojos de especial misericordia, y 

por un efecto de su infinita bon

dad aplicar algún lenitivo á vues

tras penas, suavizar vuestros m a 

les, y haceros mas tolerable vues

tro infeliz destino. Desde hoy ex

perimentaréis los efectos de la ca

ridad mas oficiosa, que habién

dose propuesto por modelo la del 

Salvador del mundo, se aplica

r á con esmero á procuraros los 

consuelos espirituales y tempora

les , de que sois capaces en vues

tra situación (¡). 

( i ) T a l es el fin que se ha propues

t o la Asociación de caridad, nuevamen-



( ? ) 

¿ N o habéis advertido asistir 

con vosotros, fuera de lo acos

tumbrado , a l Santo Sacrificio de 

la M i s a varias personas eclesiás

ticas y seglares, cuya modestia, 

cuyo recogimiento, y cuya de

voción os anuncian, que no se han 

congregado en este sitio sino pa

ra vuestro bien? Así es: la cari

dad les ha inspirado el noble y 

religioso proyecto de consagrar

se al socorro de vuestras necesi

dades , de no perdonar á fatiga 

que pueda contribuir á vuestro 

te establecida en esta C o r t e , baxo l a ad» 

vocación del Buen Pastor. 
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al iv io , y de sacrificarse, si fue

re necesario, por vuestro consue

lo. ¡Qué proyecto, diréis, tan 

caritativo! ¡Qué resolución tan 

generosa! ¡Qué sentimientos tan 

poco comunes! Y aun diríais mas, 

si supierais, que no exigen de vo

sotros sino que no pongáis obs

táculos á sus caritativas inten

ciones. 

E l Buen Pastor de las almas, 

Jesu-Christo, es el modelo que se 

han propuesto para sus funciones: 

¿ y qué no podéis esperar de una 

Asociación establecida baxo una 

advocación semejante? H o y es 
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el día feliz en que, después de 

haber vencido varios obstácu

los, empezaréis á experimentar los 

dulces efectos de una caridad pu

ramente christiana. D i a cuya me

moria debe perpetuarse en esta 

triste mansión, para que en to

das las edades se alabe a l Dios 

E t e r n o , que se dignó inspirar á 

estas almas piadosas un proyecto 

tan honorífico á la Religión, tan 

útil á la Sociedad, y tan venta

joso para vosotros. 

Aquí debia y o , amados herma

nos mios, poner fin á mi discurso; 

y para instruiros en vuestras o b l i -

M 
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gaciones, y exhortaros á llenar

las con la mayor perfección, re

mitiros al Discurso tan eloquen

te como lleno de unción, que oís

teis pronunciar el Domingo pró

ximo pasado á uno de los Indivi

duos mas dignos de nuestra Aso

ciación ( i ) . Porque ¿qué podré 

yo deciros ni de vuestros debe

res , ni para exhortaros á la per

severancia en vuestros santos pro

pósitos, después de haberse he

cho de un modo tan persuasivo, 

( i ) E l Doctor D o n Francisco Xavier 

Vales Asenjo, Canónigo de la Reallgle-» 

sia de San Isidro de esta Corte. 
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tan afectuoso y tan t ierno, que 

no pudiendo algunos de vosotros 

resistir á la fuerza y energía del 

razonamiento , se os escaparon a l 

gunas lágrimas en testimonio de 

quán enternecidos estaban vues

tros corazones? Y o no puedo pro

meterme iguales efectos del D i s 

curso frió y desaliñado que voy 

á pronunciarj pero habiendo te

nido el honor de ser admitido en 

vuestra Asociación, miraré siem

pre como una obligación indis

pensable el no excusarme á cosa 

alguna en que se me quiera em

plear. L a caridad á nuestros pro-



Cío) 

ximos es el resorte, que debe dar 

un impulso santo á nuestra A s o 

ciación j la caridad es el medio 

único para conseguir sus fines, y 

la caridad es el blanco á que de

ben dirigirse todas nuestras ope

raciones. Quál debe ser, pues, 

nuestra caridad para que ceda en 

bien y utilidad de los pobres en

carcelados, y qué es lo que és

tos pueden esperar con fundamen

to de la que venimos á exercitar 

en su beneficio, será todo el asun

to de este Discurso. 

E l carácter de los Discípulos 

de Jesu-Christo es la caridad: por 
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esta divisa quiso que se distin

guieran del resto de los hombres; 

y este precepto fué el que reco

mendó sobre todos estando ya pa

ra volver á su Eterno Padre ( i ) . 

Quando leo los Hechos Apostó

licos, y advierto la caridad mu

tua de los primeros Fie les , has

ta no tener todos sino un cora

zón y una a lma, según la expre

sión del Escritor Sagrado, no pue

do menos de reconocer quán i m 

presos tenían los últimos docu-

( i ) In hoc cognoscent omnes quod Dis-> 

clpuli mei estis, si dilectionem habueritis 

ad invicem. Joan, cap, 13. v. 35. 
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mentos de su Divino Maestro ( i ) . 

Abundó con el tiempo la iniqui

dad, y la caridad vino á resfriar

se, como habia dicho San M a 

teo (2) \ y por esto es mucho mas 

glorioso para la Rel ig ion, que en 

un siglo de impiedad y libertina

ge , en que la delicadeza y el de-

ley te parece haberse dividido en

tre sí el Imperio del Universo, 

hagáis como renacer el espíritu 

de la caridad, y restablezcáis es-

(1) Multitudinis autem crcdentium eral 

cor unum, et anima una. Actor. Apost. 

cap. 4. v. 3 2. 

(2) Matth . cap. 24. v. 12« 
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ta virtud divina en todos sus de

rechos , supuesto que vais á exer-

citarla con servicios efectivos y 

obras verdaderas, que es lo que 

San Juan encargaba á sus Discí

pulos ( i ) . 

- Mas no creáis hacer en esto 

demasiado: porque amar á sus 

próximos como á sí mismos, so

correr sus necesidades, consolar

los en sus aflicciones, aliviarlos 

en sus penas, y trabajar con zelo 

en la salvación de sus almas, no, 

• ( i) Filioli mei non áiligamus verbo, 

ñeque lingua, sed operea et veritate. E p . i . 

Joan. cap. 3. v. 18. 



no es un mero consejo para loa 

Discípulos de un Dios Salvador: es 

un precepto expreso en su ley ( i ) : 

precepto tan excelente, que el mis-» 

mo Supremo Legislador le com-t 

paró al del amor de D i o s , pues 

dixo que era su semejante (2). Se

mejante, porque es Dios quien le 

ordena, porque se refiere á Dios, 

y porque es inseparable del amor 

de D i o s , como dice San Juan (3). 

(1) Hoc est preceptum meum ut allí-

gatis invicem. Joan. cap. 15. v. 12. 

(2) Secundum autem simile est huk. 

Matth. cap. 22. v. 39. 

(3) Si quis dixerit quoniam dilig» 
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Sí : la caridad divina es el 

principio de este amor del pró

x i m o , de los dulces lazos que 

deben unirnos, de la preciosa ar

monía que debe reynar entre no

sotros , del zelo ardiente que de

bemos tener por el bien espiri

tual de sus almas, de aquella be

l l a y encantadora unión, que de

be hacer que nos miremos como 

hermanos, y que no tengamos to

dos sino un mismo corazón, y 

una misma regla de sentimien-

Deum, et fratrem suum oderit, mendax 

est. Epist , i . Joan. cap. 4. v. a o. 
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tos, y de conducta. Nuestro Dios 

es también á quien debe referir

se este amor. Amémosnos los unos 

á los otros, dice San Bernardo^ 

porque la caridad de nuestros 

próximos viene de Dios. Dios es 

á quien vemos, en el que ama

mos, el principio de nuestro amor, 

y el fin que nos proponemos. 

Quando yo amo á mi hermano, 

continúa San Bernardo, no per

cibo en él con los ojos del cuer

p o , sino al .hombre y sus d e 

fectos; mas con los del espíritu, 

con los de la fé percibo á Dios 

que le ama, que le sostiene y 
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le prodiga sus gracias ( i ) . 

Entonces se posee la verda

dera car idad, dice San Gregorio, 

quando se ama al próximo por 

D i o s , y en D i o s : estos motivos 

son los mas puros y elevados: pa

rece difícil obrar por ellos á los 

que quieren seguir las inclinacio

nes de un corazón terrestre y del 

todo humano; sin embargo, dice 

el mismo Santo, esta es la ves

tidura nupcia l , sin la que no se 

puede entrar en la G l o r i a : Tamen 

( i ) Sanct. Bern. ad sórorem de mo? 

do bene vivendi. 

E 
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ista vestís est nuptialis ( i ) . P o r 

esto el Apóstol de la caridad, San 

J u a n , quando en su edad avan

zada no podia hacer discursos lar

gos á los Fieles, se hacia condu

cir al Templo por sus Discípulos, 

y se contentaba con repetir mu

chas veces: Hijos míos, amaos ¡os 

unos á los otros: y si se le pregun

taba por qué recomendaba siem

pre una misma cosa; porque es

te es el precepto del Señor, de

c ía ; y si se cumple, basta para 

asegurar la salud eterna: Quia 

( i ) S. Greg. in Evang. H o m . 
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prteceptum Domini est, et si so* 

lum fiat, sufficit ( i ) . 

T a l es la caridad del próxi

mo. Y si alguno preguntare con 

aquel Doctor de la L e y , que re

fiere el Evangel io , ¿quién es mi 

próximo (2) ? L e responderé , que 

todo hombre criado á la imagen 

y semejanza de Dios. N o se tra

ta aquí, dice San Agustín, de la 

proximidad de la sangre, ni de 

los lugares: todo hombre es pro-

(1) S. Hieron. ex comentariis in Epis-* 

tolam ad Galatas. L i b . 3. cap. 6. 

. (2) L u c . cap. 10. v. 29. 

£ 2 
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ximo de todo hombre ( i ) . N o ama 

á Dios, según San Juan Chrisós-

tomo, el que no ama á aquel, que 

Dios ha criado para su gloria, ni 

el que desprecia al que tiene gra

vados en sí los rasgos de su se

mejanza (2). ¿Qué vasallo, sumi

so y respetuoso, se ha visto que 

desprecie la imagen de su Sobe

rano? Todo hombre es la imagen 

de Dios: en qualquiera región que 

haya nacido: qualquiera que sea 

la religión que profesa: por mas 

(1) S. A u g . i n Psalm. 11S. 

(2) S. Chrysost. in cap. 22. M a t t h . 
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feroces que sean su carácter y sus 

costumbres, siempre es imagen de 

D i o s , siempre es nuestro próximo. 

; A h , y quán impresas deben 

quedar en vuestros corazones es

tas verdades de la Religión , si 

queréis llenar las obligaciones que 

habéis contraído al alistaros en es

ta Asociación! Algunas veces se

rán el objeto de vuestra caridad 

hombres, cuya vida ha sido un te-

xido de delitos, que merecen ser 

castigados con todo el rigor de 

las leyes; mas no por eso han de 

quedar excluidos de vuestra bene

ficencia: detestad sus vic ios, abo-

B 3 
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minad sus desórdenes 5 pero amad 

sus almas, y trabajad por salvar

los, siguiendo la bella lección de 

San Gregorio Papa: l'itiis iras-

cendum non hominibus (j). T a l vez 

en recompensa de vuesstras fat i

gas, no recibiréis sino ingratitu

des: habrá infelices que mirarán 

vuestros beneficios como injurias, 

y que bien hallados en la ocio

sidad é inacción de una vida i n 

útil , detestarán las medidas que 

tomareis para que trabajen en uti

lidad propia: mas la c a r i d a d , d i -

(1) H o m . 38. i n Evang. 



( > 3 ) 

ce San P a b l o , es paciente, todo 

lo sufre, todo lo tolera ( i ) . 

Puede ser que después de h a 

ber antepuesto á vuestros inte

reses particulares la utilidad de 

vuestros hermanos; después de 

haberos privado 'de la dulce y 

pura complacencia que se expe

rimenta en el seno de una fami

l ia virtuosa, para venir á tratar 

con hombres facinerosos y m a l 

vados; después de haber dexado 

habitaciones cómodas, y estancias 

agradables, para baxar á los ca-

( i ) I . ad Cor inth . cap. 13. v. 4. 

B 4 
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labozos donde la hediondez, el 

ayre infestado, y tal vez la des

esperación de los que los habitan 

no os presentarán sino imágenes 

del horror y de la miseria; pue

de ser que después de estos sacri

ficios, hechos en obsequio de la 

caridad, seáis recibidos con des

precio , y aun os veáis insultados 

por aquellos mismos, cuyo bien 

venís á procurar; pero la caridad, 

dice el Apóstol, no busca en sus 

benefìcio^ su propia utilidad: Non 

qutzrit qutf sua sunt ( i ) . M i r a á 

( i ) Ibid. v. 

. ?:' jvr IIÉÉIÜÍM I ' ~fwÉ 
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Dios en sus próximos, y sea l a 

que fuere su conducta, sabe que 

el Señor será su recompensa. 

¿ Y qué sabemos, si algunas 

almas insensibles á las miserias de 

sus semejantes, y sumergidas en 

el ocio y delicadeza de una vida 

mundana é inútil á la Sociedad, 

qué sabemos si censurarán vues

tra conducta, tacharán de indis

creta vuestra caridad, y se per

suadirán que hacen un obsequio á 

Dios y á vuestra familia en pro

curar apartaros de estos desapa

cibles lugares con el pretexto de 

que puede peligrar vuestra salud, 
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y aun vuestra vida? Mas ya sa

béis quán común es censurar las 

acciones, que no se tiene valor 

de practicar; y feliz entre voso

tros el que tuviere la dicha de 

ser víctima de la caridad. Todos 

nosotros, sí, todos nosotros mira

ríamos su sacrificio con una santa 

envidia: su memoria seria precio

sa en todos los siglos; y su nom

bre ocuparía el lugar nías distin

guido en nuestro aprecio, y en los 

fastos de nuestra Asociación. 

¿Pero qué? ¿No nos hemos 

propuesto por modelo de nuestra 

conducta al Buen Pastor de las 



almas? ¿Este Señor no nos man

da amar á nuestros hermanos co

mo él nos amó ( i ) ? ¿ Y quál fuá 

su amor acia nosotros? ¿Las i n 

gratitudes, los desvíos, ni aun los 

malos tratamientos de los hombres 

pudieron por ventura entiviar ja

mas su fervor? L a caridad le hizo 

baxar del Cielo á la tierra, tomar 

sobre sí nuestras flaquezas, y lo 

que es todavía mas,, las aparien

cias de pecador. L a caridad le 

hizo pasar en el mundo una vida 

pobre, incómoda y trabajosa. L a 

(i) Joan. cap. 15. v. 12. 
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caridad le puso en manos de sus 

enemigos, y le hizo espirar en una 

Cruz. Su caridad se extendia á 

todos los hombres, á todas las nê  

cesidades, á todas las miserias. 

Seguidle desde el pesebre al cal

vario, y todos sus pasos los ve

réis señalados con algún rasgo de 

heroyca caridad ( i ) . 

L a salud eterna de nuestras 

almas fué el objeto principal de 

su venida á la tierra ( 2 ) ; mas co-

(1) Léase con atención la historia del 

Evangelio. 

(2) Qiá propter tíos homines, et prop-



mi 
mo vino también para ser nuestro 

modelo, nos dio exemplos de la 

compasión mas tierna acia los in

felices. E n testimonio de que v i 

no en busca de las ovejas que pe

recían de la casa de Israel, se fa

tiga por encontrar la Samaritana 

en el pozo de Sichàr ( i ) : recibe 

con agrado á la Magdalena (2): 

absuelve con benignidad á la Adúl

tera (3) : acepta los convites de 

ter nostrum salutem descendit de ccelis. 

Symb. N i z . 

(1) Joan. cap. 4. v. 5. 

(2) Ibid. cap. 12. v. 7. 

(3) Ibid. cap. 8. v. 11. 
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los Publícanos ( i ) : disimula los 

zelos y envidia de los Fariseos (2), 

y nos da el exemplo mas visible 

de su caridad, pidiendo desde la 

Cruz el perdón para los mismos 

que le crucificaban (3); y para 

excitarnos á la compasión de los 

que padecen, pasa á Éethania y 

consuela á Marta y María, af l i

gidas por la enfermedad y muer

te de su hermano Lázaro (4): l lo

ra sobre Jerusalén, previendo las 

(1) L u c cap. 5 . v . 29. 

(2) Ibid. v. 31 . 32. &c . 

(3) L u c . cap. 23. v. 34. 

(4) Joan. cap. 11. v. 3. 



(30 
desdichas que la amenazan ( i ) : se 

presenta en la piscina, y con una 

bondad sin límites pregunta al Pa

ralítico: Vis sanus fieril y le sa

na después de treinta y ocho años 

de enfermo (2): consuela á la V i u 

da de Na'ím resucitando á su h i 

j o , a l que en la flor de su edad 

conducían al sepulcro (3): enxuga 

las lágrimas de Jayro yendo á su 

casa, y restituyendo la vida á su 

h i ja , que acababa de espirar (4): 

(1) L u c . cap. 19. v. 41 . 

(2) Joan. cap. 5. v. 6. et 8. 

(3) L u c . cap. 7. v. 14. 

(4) M a r c . cap. 5. v. 4 2 . 
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se compadece del pueblo que le 

sigue en el desierto al ver que en 

tres dias no se ha alimentado; y 

para que no perezca víctima de 

la hambre, obra aquel prodigio 

tan celebrado de la multiplicación 

de los panes y los peces ( i ) . 

Manifiesta.... ¿Mas para qué 

os molesto? Todas las palabras, 

todas las acciones de nuestro D i 

vino Redentor no respiraban sino 

caridad, compasión y beneficen

cia. ¿ Y á vista de este divino 

exemplar, qué podrá parecéros 

( i ) M a r c . cap. 8. v. 2, 
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duro ni penoso en vuestro minis

terio? Teniendo presente la cari

dad con que el Buen Pastor amó 

á sus ovejas hasta dar su vida por 

ellas ( i ) , ¿qué dificultades, qué 

peligros podrán deteneros en l a 

gloriosa carrera en que vais á en

trar ? Todos y cada uno de v o 

sotros me parece, que ayudados 

por la divina grac ia , os halláis 

dispuestos á decir con San Pablo, 

que ni la v i d a , ni la muerte, ni 

otra criatura alguna podrá sepa

raros de la caridad de vuestros 

(i) Joan. cap. 10. v. 14. 

a 
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próximos ( i ) . E l zelo, el tesón y 

la constancia con que os habéis 

aplicado á vencer quantos obstá

culos se oponían al establecimien

to de esta Asociación, me con

vencen de hallarse en vosotros tan 

santas disposiciones. 

Con todo, si como hombres 

ñacos, y expuestos por naturale

za á qualquiera debilidad, se res

friara algún dia vuestro fervor; 

si el tedio, el disgusto, ó la re

pugnancia os hicieran cobardes y 

( i ) Epist. ad Rom. cap. 8. v. 58. 
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perezosos en el cumplimiento de 

vuestros deberes, ¿no se os po

dría reconvenir con el exemplo 

de otras personas , que á pesar 

de la flaqueza propia de su sexo 

derraman ha tanto tiempo la fra

gancia de su caridad infatigable 

en las Cárceles de esta Corte , y 

en otros asilos del honor y de la 

indigencia con notable beneficio 

de la humanidad? Y a entenderéis 

que os hablo de la Asociación de 

caridad de Señoras Nobles, c u 

yos exemplos deben servirnos de 

estímulo y de norma en la prác

tica de nuestro caritativo Institu-

c 2 
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to. E n efecto, ¿ á quien no ani 

mará é infundirá un espíritu y va

lor superior á todas las repug

nancias de la naturaleza, el ver 

que unas Señoras de la primera 

distinción, criadas en la comodi

dad, y rodeadas de la abundan

c ia , se entren por las puertas de 

estas tristes mansiones con la se

renidad que en un estrado, sin que 

el mal olor ofenda su delicadeza, 

sin que el desagradable estrépito 

de grillos y cadenas las asuste, y 

sin que los retratos de la miseria, 

que se las presentan, las hagan 

mas impresión, que enternecer sus 
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compasivos corazones, y excitar* 

las al socorro de sus necesidades? 

¿Que animadas por el espíritu de 

car idad, y superiores á sí mismas 

visiten los encierros mas incómo

dos, penetren hasta los calabo

zos mas lóbregos, y hagan expe

rimentar á las pobres encarcela

das los efectos de su caridad ar

diente? 

¿A quién no animará el ver...? 

pero yo no puedo decir hasta qué 

punto se extiende el zelo de es

tas caritativas Socias. Vosotras, 

infelices, que sois testigos y ob

jeto de su car idad, vosotras p o -



dréis decirnos lo que debéis á su 

vigilancia y desvelos. Jóvenes dís

colas , que roto el freno de la su

jeción debida á vuestros mayores, 

corríais á pasos largos al mas de

plorable precipicio, ¿á quién ha

béis debido el reconocimiento y 

la enmienda, sino á la discreta y 

christiana corrección de estas Se

ñoras? Quantas estáis expiando 

los desórdenes de una vida des

arreglada y licenciosa, ¿á quién 

podéis atribuir la instrucción y 

aplicación á las labores propias 

de vuestro sexo, que podrán se

ros tan útiles en adelante, sino a l 
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zelo y paciencia de estas vuestras 

insignes bienhechoras? Y la l i m 

pieza en las prisiones, la asisten

cia en las enfermedades, en una 

palabra, quantos alivios experi

mentan las encarceladas, ¿á quién 

debe agradecerse, sino á la A s o 

ciación de caridad de Señoras No

bles ( i ) ? 

( i ) E s t á n notorio en esta Corte el 

zelo con que varias Señoras de la p r i 

mera clase, unidas en una Asociación 

de c a r i d a d , se han dedicado al alivio 

y consuelo de las pobres encarceladas, 

como el fruto que cogen de sus fatigas. 

Fuera de varios ramos de caridad en 
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Disimulad , hermanos mios, 

esta digresión: no os avergoncéis 

de que os exhorte al exercicio de 

la caridad con exemplos del otro 

sexo: seguid, seguid sus pisadas, 

supuesto que os han precedido sus 

exemplos, que así conseguiréis el 

fin que os habéis propuesto en be

que se exercitan dentro de las Cárceles 

de Corte y de V i l l a , tienen á su cargo 

él cuidado de las sentenciadas á la Ga

tera, donde con el método que se han 

propuesto en lo espiritual y temporal, 

se puede esperar, que de unas mugeres 

nocivas al público, hagan unas muge-

res útiles á la Sociedad. 



nefício de estos pobres encarcela

dos , á los que instruiré en pocas 

palabras sobre lo que deben es

perar de nuestro ministerio. O i d : 

una caridad que embarazara el 

exercicio de la justicia, ó que re

tardara sus legales procedimien

tos, seria una caridad indiscreta, 

y por consiguiente no seria c a r i 

dad christiana. Quantos os halláis 

en el estado infeliz de presos, po

déis contar con todos los oficios 

de caridad que dependan de no

sotros , y que puedan influir en el 

alivio de vuestra miseria: los so

corros tempérales, que recibiréis 



. Í 4 * ) 

de esta Asociación, serán corres

pondientes á su posibilidad y á 

sus fondos: algunos de sus Indi

viduos se aplicarán con ardor á 

solicitar las limosnas de los fieles 

para vuestro socorro: otros zela-

rán sobre los trabajos á que se os 

aplicará para evitar la ociosidad, 

fuente y origen de todos los v i 

cios: los productos de vuestras 

labores se distribuirán con discre

ción entre los mas aplicados y 

mas indigentes: en una palabra, 

nada se omitirá de quanto pueda 

hacer vuestra infeliz situación mas 

soportable, y menos penosa. 
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E n quanto á los socorros es-* 

pirituales de vuestras almas se os 

proveerá sin limitación. Todos los 

Domingos se os explicará con cla

ridad el Catecismo: todas las vís

peras de fiesta se os presentará a l - • 

gun Socio Eclesiástico á saber si 

alguno de vosotros quiere recibir 

el Santo Sacramento de la Peni

tencia, y á todas horas estarán 

prontos estos caritativos Sacerdo

tes á vuestro consuelo. Se os h a 

rán Misiones cada año; y si a l 

guno de vosotros tuviere la des

gracia de ser condenado al últi

mo suplicio, no le abandonará la 



( 4 4 ) 

Asociación en aquel lance: se le 

presentarán Socios de instrucción, 

de espíritu y de zelo, de quienes 

podrá servirse para quanto le ocur

ra hasta su último momento. L o 

que no os prometemos, ni pode

mos prometeros, según el plan 

que hemos adoptado, es interesar

nos con los Jueces, hablar á los 

Subalternos, ni mezclarnos en co

sa alguna, que tenga alguna rela

ción con vuestras causas. Nuestra 

caridad ha de imitar, en quanto 

sea posible, á la del Salvador del 

mundo, y por tanto ha de dexar 

siempre libre el uso de la Justicia. 
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Y vosotros, amados hermanos 

mios, sed constantes en la reso

lución que habéis tomado: no per-

dais de vista la caridad del Buen 

Pastor, que os habéis propuesto 

por modelo^ y para excitaros mas 

y mas al cumplimiento de vues

tras obligaciones, consideraos a l 

guna vez en la triste situación en 

que se hallan estos pobrecitos, y 

pensad qué es lo que quisierais se 

hiciera con vosotros en iguales 

circunstancias: en fin, tened siem

pre presentes las recompensas, que 

el Señor tiene prometidas á la ca

r i d a d , para que sostenida vuestra 



flaqueza con esta dulce esperan

za , cumpláis con fidelidad lo que 

habéis prometido, y podáis coger 

un dia el fruto de vuestra cari

dad en la bienaventuranza eterna. 

Así sea. 




